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El que os
recibe a

vosotros,
me recibe

a mi

2 Re 4, 8-11 14-16a
Sal 88
Rm 6, 3-4 8-11
Mt 10, 37-42

Leemos poco a poco la encíclica Laudato Si’ 
Lecturas del domingo
Oración de los fieles
Oración final
Nos despedimos con el fin de curso. Volvemos en septiembre.

                                                      ¡FELIZ VERANO!



Llama la atención la debilidad de la reacción política internacional.
El sometimiento de la política ante la tecnología y las finanzas se
muestra en el fracaso de las Cumbres mundiales sobre medio
ambiente. 

Hay demasiados intereses particulares y muy fácilmente el interés
económico llega a prevalecer sobre el bien común y a manipular la
información para no ver afectados sus proyectos. En esta línea, el
Documento de Aparecida reclama que « en las intervenciones sobre
los recursos naturales no predominen los intereses de grupos
económicos que arrasan irracionalmente
las fuentes de vida ».

La alianza entre la economía y la tecnología termina dejando afuera
lo que no forme parte de sus intereses inmediatos. Así sólo podrían
esperarse algunas declamaciones superficiales, acciones
filantrópicas aisladas, y aun esfuerzos por mostrar sensibilidad
hacia el medio ambiente, cuando en la realidad cualquier intento de
las organizaciones sociales por modificar las cosas será visto como
una molestia provocada por ilusos románticos o como un obstáculo
a sortear.

LAUDATO SI’

54



MONICIÓN DE ENTRADA

Hoy Jesús nos invita a ponerlo en el centro de nuestra 
existencia, por encima de cualquier otro afecto, seguridad o interés personal. 

Exige decisión, confianza y disponibilidad para cargar con la cruz de cada día,
sabiendo que quien entrega su vida por amor la encuentra en plenitud.

Hoy Jesús nos recuerda que toda acogida, todo gesto de bondad y toda ayuda
ofrecida a los demás tienen un valor inmenso ante Dios. 

¿Cómo recibimos a “extraños y desconocidos” en nuestra Comunidad, y a gente que
ha venido de otros paises? ¿Acogemos al Señor en ellos? 

Recordemos cómo el Señor nos acoge aquí en la Eucaristía.

La primera lectura del libro de los Reyes, nos muestra que con
grande y generoso sentido de hospitalidad, la mujer sunamita
ofreció cobijo y alimento al profeta Eliseo. Ya que ella no tenía
hijos, Dios la premió con un hijo.

La segunda lectura, nos recuerda que por el bautismo, hemos
muerto al pecado y vivimos en Cristo.

El evangelio nos llama a ser comunidad de acogida. Quien les
acoge a Mí me acoge. 

MONICIÓN
PARA LAS
LECTURAS



PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de los Reyes 

Un día pasaba Eliseo por Sunam, y una mujer
rica lo invitó con insistencia a comer. Y,
siempre que pasaba por allí, iba a comer a su
casa.
Ella dijo a su marido: «Me consta que ese
hombre de Dios es un santo; con frecuencia
pasa por nuestra casa. Vamos a prepararle
una habitación pequeña, cerrada, en el piso
superior; le ponemos allí una cama, una
mesa, una silla y un candil, y así, cuando
venga a visitarnos, se quedará aquí.»
Un día llegó allí, entró en la habitación y se
acostó.
Dijo a su criado Guejazi: «¿Qué podríamos
hacer por ella?»
Guejazi comentó: «Qué sé yo. No tiene hijos,
y su marido es viejo.»
Eliseo dijo: «Llámala.»
La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y
Eliseo le dijo: «El año que viene, por estas
fechas, abrazarás a un hijo.»

Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL

R/. Cantaré eternamente
las misericordias del Señor

Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
anunciaré tu fidelidad por todas las edades.
Porque dije: «Tu misericordia es un edificio
eterno,
más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R/.

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:
camina, oh Señor, a la luz de tu rostro;
tu nombre es su gozo cada día,
tu justicia es su orgullo. R/.

Porque tú eres su honor y su fuerza,
y con tu favor realzas nuestro poder.
Porque el Señor es nuestro escudo,
y el Santo de Israel nuestro rey. R/.

SEGONA LECTURA

Lectura de la carta de sant Pau als cristians de Roma 

Germans, tots els qui hem estat batejats en Jesucrist, hem estat submergits en la seua mort.
Pel baptisme, hem estat sepultats amb ell en la mort, perquè, tal com Crist, gràcies al poder
admirable del Pare, va ser ressuscitat d'entre els morts, també nosaltres emprenguem una
nova vida.
I, si hem mort amb Crist, creiem que també viurem amb ell. I sabem que Crist, una vegada
ressuscitat d'entre els morts, ja no mor més, la mort ja no té cap poder sobre ell.
Quan ell morí, morí al pecat una vegada per sempre, però ara que viu, viu per a Déu.
Igualment vosaltres, penseu que sou morts pel que fa al pecat, però viviu per a Déu en
Jesucrist.

Paraula de Déu.



La santidad no puede entenderse ni vivirse al
margen de estas exigencias suyas

La llamada del Señor a la misericordia para con los pobres ha encontrado
una expresión plena en la gran parábola del juicio final (cf. Mt 25,31-46), que
es también una descripción gráfica de la bienaventuranza de los
misericordiosos. 

Allí el Señor nos ofrece la clave para alcanzar nuestra plenitud, porque «si
buscamos esa santidad que agrada a los ojos de Dios, en este texto
hallamos precisamente un protocolo sobre el cual seremos juzgados»

Las palabras fuertes y claras del Evangelio deberían ser vividas «sin
comentario, sin elucubraciones y excusas que les quiten fuerza. 

El Señor nos dejó bien claro que la santidad no puede entenderse ni vivirse
al margen de estas exigencias suyas».

León XIV, Dilexit te (Te he amado) 28



EVANGELIO

Lectura del santo evangelio según san Mateo (10,37-42):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 

«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí;
el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el
que no coge su cruz y me sigue no es digno de mí. 

El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la
encontrará. 

El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe recibe al
que me ha enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta tendrá
paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo tendrá paga de
justo. 

El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno
de estos pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os
lo aseguro.»

Palabra del Señor



ORACIÓN DE LOS FIELES

SACERDOTE:  Señor, nos invitas a seguirte con un corazón libre, acogiendo a los demás
como a Ti mismo y a ofrecer aunque sea un vaso de agua fresca, a quienes más lo necesitan. 
A cada petición juntos decimos:

R. Señor, enséñanos a acogerte en cada hermano.
R. Senyor, ensenya'ns a acollir-te en cada germà.

Por la Iglesia, para que sea siempre signo de acogida, misericordia y servicio, y anuncie con
valentía el Evangelio en todos los rincones del mundo. Roguemos al Señor.

R. Señor, enséñanos a acogerte en cada hermano.

Por la paz en Gaza, Irán, Ucrania y Sudán del Sur; para que cesen la violencia, el odio y la
destrucción, y los pueblos encuentren caminos de diálogo, justicia y reconciliación. Y por las
personas afectadas por el terremoto de Venezuela, para que reciban ayuda, consuelo y
esperanza. Roguemos al Señor.

R. Señor, enséñanos a acogerte en cada hermano.

Por el cuidado de la Creación, nuestra casa común; para que aprendamos a vivir con
sobriedad, responsabilidad haciendo un consumo más justo y sostenible, respetando los
dones que Dios nos ha confiado. Roguemos al Señor.

R. Señor, enséñanos a acogerte en cada hermano.

Per la regularització de les persones migrants al nostre país; perquè siguen acollides amb
dignitat i respecte, i sapiguem reconéixer en elles el rostre de Crist que arriba a les nostres
portes. Preguem al Senyor.

R. Senyor, ensenya'ns a acollir-te en cada germà.

Pels malalts, els presos, les persones descartades i tots aquells que se senten sols i oblidats;
perquè troben mans obertes, cors compassius i la força de l'amor de Déu en les seues vides.
Preguem al Senyor.

R. Senyor, ensenya'ns a acollir-te en cada germà.

Per la nostra comunitat cristiana, perquè seguim Jesús amb fidelitat, carreguem amb
esperança la nostra creu de cada dia i sapiguem compartir, fins i tot en les coses més
senzilles, l'aigua viva de l'Evangeli. Preguem al Senyor.

R. Senyor, ensenya'ns a acollir-te en cada germà.

JHS



Señor de la Vida, que moldeaste a cada ser
humano a tu imagen y semejanza, creemos
que nos creaste para la comunión, no para
la guerra, para la fraternidad, no para la
destrucción. 

Tú que saludaste a tus discípulos diciendo:
“La paz esté con vosotros”, concédenos el
don de tu paz y la fortaleza para hacerla
realidad en la historia. 

Hoy elevamos nuestra súplica por la paz en
el mundo, rogando que las naciones
renuncien a las armas y elijan el camino del
diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el
rencor y la indiferencia, para que podamos
ser instrumentos de reconciliación.
Ayúdanos a comprender que la verdadera
seguridad no nace del control que alimenta
el miedo, sino de la confianza, la justicia y la
solidaridad entre los pueblos.

Señor, ilumina a los líderes de las naciones,
para que tengan la valentía de abandonar
proyectos de muerte, detener la carrera
armamentista, y poner en el centro la vida
de los más vulnerables. Que nunca más la
amenaza nuclear condicione el futuro de la
humanidad.

Espíritu Santo, haz de nosotros
constructores fieles y creativos de paz
cotidiana: en nuestro corazón, nuestras
familias, nuestras comunidades y nuestras
ciudades. Que cada palabra amable, cada
gesto de reconciliación y cada decisión de
diálogo sean semillas de un mundo nuevo. 

Amén.     

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN
XIV 

MARZO: Por el desarme y la paz



ORACIÓN FINAL

Habla la vida

Habla la Vida,
no en palabras ni versos,
no en poemas ni cantos,
no en susurro,
no en grito.

Habla, primero,
al abrazar al herido
y dar agua al sediento,
al partirte un poco la espalda
para cargar con los abatidos
(¿quién, si no, tirará de ellos?)

Habla la Vida,
en el perdón sincero,
en el respeto,
en un amor de hermano,
de amigo,
de amante eterno
en la mesa dispuesta
para saciar al hambriento.

Si la Vida calla,
el poema, el grito, el canto…
…es verbo hueco.

Pero si cantan las obras,
si recita el gesto,
si grita la vida,
eso es evangelio.



Eco ejercicios de 5 días en
clave Laudato Si’

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados
contactar previamente. Directores: José Ignacio
García Jiménez, SJ y Félix Revilla Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de […]

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados contactar
previamente.
Directores: José Ignacio García Jiménez, SJ y Félix Revilla
Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de los ejercicios, conectando
los grandes momentos de ejercicios con las propuestas de
la Laudato Si’, incorporando algunas actividades
relacionales que nos permitan también conocernos,
compartir nuestra experiencia y crear un espacio
comunitario. Los ejercicios son básicamente en silencio
durante el día con la distribución clásica de puntos y
espacios de oración. La celebración de la Eucaristía es un
momento de encuentro y compartir. También después de
la cena hay momentos comunes para diversas actividades.
El pago se podrá realizar previamente mediante
transferencia bancaria al número de cuenta
ES4200750017210601876766 antes del 31 de julio o al
llegar a la casa de ejercicios mediante tarjeta bancaria o
Bizum 09992



La Plataforma de Acción Laudato Si’ empodera a la Iglesia universal y a
todas las personas de buena voluntad para responder a la Laudato Si‘, la
encíclica del Papa Francisco sobre el cuidado de nuestra casa común.

Explorando las antiguas enseñanzas de nuestra fe a la luz de la crisis
ecológica actual, Laudato Si’ nos enseña que “todo está conectado”. (LS
91) Al descuidar nuestra relación con nuestro divino Creador, las relaciones
humanas se han decaído y nuestro mundo se ha vuelto más caliente,
menos estable y menos vivo. Como resultado, todos sufrimos, y sobre todo
los más pobres y vulnerables. Nos enfrentamos a una “compleja crisis
socio-ambiental”. (LS 139)

Hay esperanza. El Papa Francisco nos llama a desarrollar una “amorosa
conciencia ” de esta casa que compartimos y a actuar desde los valores en
los que creemos. (LS 220)

Apoyados en el firme terreno de “tres relaciones fundamentales
estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la
tierra”, nos comprometemos a emprender “largos procesos de
regeneración”. (LS 66, 202) Asumimos el lugar que nos corresponde en el
“orden y dinamismo” que nuestro Creador ha establecido, y buscamos
urgentemente nuevas formas de vivir con “creatividad y entusiasmo” (LS
221, 220).

Si estás interesada en pertenecer al Círculo Laudato Si' Arrupe València
contacta por correo electrónico con laudatosi@centroarrupevalencia.org



TOMAD SEÑOR Y RECIBID

Tomad, Señor, y recibid
toda mi libertad,
mi memoria,
mi entendimiento,
y toda mi voluntad,
todo mi haber y mi poseer;
Vos me disteis,
A Vos, Señor, lo torno.
Todo es vuestro,
disponed todo a vuestra voluntad;
dadme vuestro amor y gracia,
que con ésta me basta.

Amén

ALMA DE CRISTO

Alma de Cristo, santifícame.
 Cuerpo de Cristo, sálvame.
 Sangre de Cristo, embriágame.
 Agua del Costado de Cristo, lávame.
 Pasión de Cristo, confórtame.
 ¡Oh buen Jesús, óyeme!
 Dentro de tus llagas, escóndeme.
 No permitas que me aparte de ti.
 Del enemigo malo, defiéndeme.
 En la hora de mi muerte, llámame.
 Y mándame ir a ti,
 para que con tus santos te alabe,
 por los siglos de los siglos.

Amén

AMDG

Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica.

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con nuestras
fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de oscuridad; tanta
sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... Pero nuestros
esfuerzos han sido en vano.

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. Abre
nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la guerra!»; «con
la guerra, todo queda destruido». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para
construir la paz.

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como
hermanos, danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con
benevolencia a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. 
Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar
nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en
perdón.

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente perseverancia
opciones de diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y que sean desterradas
del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y las
manos, renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al encuentro sea
siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. Amén.
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